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Esta regi6n geogr~fica y cultural de Mesoam€rica, se distin

gue de otras por la singularidad de su arquitectura, su es -

cultura, su cerámica y sus ornamentos de concha " En tiem-

pos prehispánicos, desde el Precl~sico Medio (1000 a. de C" ) 

hasta el Posclásico Tardío (1521), el pueblo huasteco ocup6 

la costa del Golfo de M€xico: lo que hoy es el sur de Tamau -

lipas, el norte de Veracruz, el este de San Luis Potosí y 

porciones de Quer€taro, Hidalgo y Puebla. Ha sido estudia -

da, de modo principal por du Solier (1939 - 1940), Meade (1942-

1953), Ekholm (1944), Mac Neish (1954), Ochoa (1979) y Mede 

llín (1982). 

l. Arquitectura 

ficios. 

S6lo se conocen, y de modo parcial, unos cuantos edi 

Su característica m~s común es la planta circular. 

Uno de los edificios m~s antiguos est~ en El Ebano en Tamau -

lipas; posiblemente sea del Preclásico Medio; tiene planta 

circular de 57 m. de diámetro, y, sobre ella, una especie 

de casquete hemisf€rico de 3 m. de altura~ La zona del 

río Tamuín fue la m~s intensamente poblada. Entre los si -

tios mejor conocidos está Tamtok y Tamuín, ambos del Cl~sico 

Tardío (600-900); el primero cuenta con dos grandes pirámi -

des, y edificios de planta circular agrupados en plataformas 

de poca altura . En Tamuín, zona de cerca de 17 ha., hay 

numerosos montículos ordenados alrededor de plazas. Las 
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construcciones más importantes se encuentran en el Montículo 

A, conjunto de tres edificios unidos: un basamento con un 

templo, y sobre una plataforma, dos altares, uno en forma de 

cono truncado, recubierto por pintura mural, y otro con apa

riencia semejante a la de un brasero azteca . 

En todas las construcciones el núcleo es de loto y 

piedra, los revestimientos, de lajas unidas con lodo, y los 

muros en talud se construyen con sillares. Otros sitios 

con arquitectura de mampostería y edificios de planta circu

las, son Las Flores, en Tampico; Huejutla, en Hidalgo; Tan

canhuitz y Tamposoque, en San Luis Potosí, y Cacahuatenco, 

en la Huasteca meridional. 

2. Escultura 

Es la expresión artística más sobresaliente. De 

las aproximadamente 400 esculturas conocidas, todas, excep 

tuando una, están talladas en la piedra arenisca de la re gión, 

en losas corno prismas rectangulares de poco grosor. En las 

esculturas de grandes figuras humanas, la parte más ancha la 

la losa corresponde a las vistas anterior y posterior; en 

cambio, en las figuras de jorobados y de hombres que sostie 

nen una barra, corresponde al perfil. Por su similitud con 

las formas y diseños de la cerámica se puede suponer que fue 

ron talladro entre los siglos IX a XI. Han sido estudiadas 

por Fewkes (1907 - 1919), Seler (1902~1923), Spinden (1937), 
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Meade (1942 - 1953) y de la Fuente y Gutiérrez Solana (1980). 

El terna principal de esta escultura es la figura humana: mu

jeres y hombres, algunos jorobados y ancianos. El conjunto 

de figuras femeninas varía desde las formas simples, tosca

mente ejecutadas, hasta las complejas y cuidadosamente talla 

das, con vistosos tocados y falda lisa. Siempre están de 

p1e, erguidas sobre una pequeña base con el cuerpo y la ca 

beza colocados de frente, las piernas ligeramente separadas, 

los brazos a los lados del cuerpo y las manos apoyadas sobre 

el vientre. El desnudo torso muestra los pechos, limita -

dos por un reborde. El tocado es el elemento distintivarnen 

te huasteco; se compone de una parte constante: un abanico, 

y otras variables: un bloque rectangular y un gorro cónico. 

Algunos tocados llevan diseños también característicamente 

huastecos: círculos con un disco central, y discos enmarca 

dos por una banda ondulante; en ciertos abanicos se ven cabe 

zas de serpiente, o ranuraciones radiales: imitan penachos 

de papel plegado. Otros tocados llevan frente al abanico 

picos abiertos de ave o fauces de serpiente, que enmarcan a 

los inexpresivos rostros. Se supone que estas figuras re 

presentan a la diosa tierra-madre Ixcuina Tlazoltéotl. 

Las figuras masculinas ofrecen rn~yor variedad formal. 

Las hay esquemáticas, con el cuerpo desnudo, sin tocado o con 

un gorro ceñido que deja ver la acentuada deformación cranea 

na antera - posterior. Otras sobresalen por el cuidado y la 
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4. 

finura de su talla. Conjuntos de diseños les cubren el 

cuerpo, como en el del "Adolescente", o el taparrabo, como 

en la figura de Ajalpan, ambas del Museo Nacional de Antrop~ 

logía de México. Están de pie; y es común que uno de sus 

brazos se doble en ángulo recto, en tanto que el otro apoya 

la mano sobre el vientre; en otras una mano forma un hueco 

tubular destinado a colocar un objeto. Su ornamento es, 

con frecuencia un pectoral curvo en su parte alta, con típi~ 

cos diseños en relieve; la parte baja es trapezoidal y puede 

incluir una horadación circular. En otra más se aprecian 

las costillas, y bajo ellas, en un hueco, el corazón. Mu -

chas usan gorro cónico que siempre se levanta sobre una ban ~ 

da, y orejeras circulares con ganchos; se ha dicho que son 

atributos de Quetzalcóatal el dios creador. 

Ciertas esculturas masculinas se componen de dos fi -

guras cada una; asf, el "Adolescente" carga sobre su espalda 

una presencia de aspecto infantil, y la "Apoteosis" del Mu -

seo de Brooklyn en Nueva York, lleva a cuestas un esqueleto. 

Estas y otras esculturas finamente labradas constituyen el 

estilo de Río Tamuín. 

Se ha supuesto que las esculturas de mujeres y de 

hombres representan deidades, Iscuina - Tlazoltéotl las prime -

ras, y Ehécatl - Quetzalcóatl las segundas, y que fueron, más 

tarde, incorporadas al panteón azteca. 

Otro conjunto se integra de figuras de jorobados de 
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la espalda y el pecho; se sientan sobre sus talones con las 

rodillas en el suelo. Categfia única en la escultura rne

soarnericana es la del conjunto de 40 figuras masculinas que 

tornan entre las manos una barra o una serpiente. Algunas 

son, a la vez, de jorobados y viejos; se ha dicho que están 

relacionados con cultos fálicos. 

Los relieves independientes son escasos. Represen -

tan escenas sustancialmente distintas a los ternas de la es

cultura. El estilo local de Huilocintla, Veracru~, se dis ~ 

tingue porque los personajes principales de esas escenas lle 

van a cabo autosacrificios: se traspasan la lengua con una 

vara de espinas. 

3. Pintura 

En 1946, W. du Solier descubrió, en el altar en for

ma de cono truncado en Tarnuín, el único mural al fresco cono 

cido hasta ahora, y que casi ha desaparecido ya. Las pint~ 

ras principales es taba sobre un friso de. 34 cm. de altura; 

sobre el fondo blanco del estuco se pintó, en rojo oscuro, 

una serie de doce personajes. Están de perfil, uno detrás 

de otro, y miran en la rnisam dirección; los cinco primeros 

van sentados; llevan insignias en sus manos, y en sus ros

tros se aprecian los dientes limados y los ojos con un apén

dice en la comisura externa. Usan grandes tocados de plua 

mas y aves. Los otros siete se representaron en actitud 
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de caminar; en las manos toman abanicos, sonajas, barras y 

bastones con plumas. Sus tocados son gorros cónicos, 

aves, serpientes, y una calavera. El estilo intrincado y 

la manera de segmentar la superficie en porciones reducidas, 

es semejante al de los relieves y las tallas en concha. Se 

ha supuesto que los personajes representan a Quetzalcóatl en 

distintas advocaciones. 

4. Ornamentos en concha 

Elaboraron en conchas marinas ornamentos de gran pe~ 

fección. Destacan los pectorales en forma de espiral y los 

de forma alargada. Algunos son lisos, otros conservan res 

tos de pintura, y los mejor acabados tienen la superficie 

grabada y recortada. Complicadas escenas cubren los redu-

cidos espacios. A menudo, dos figuras humanas, ocupan la 

parte superior, en tanto que la inferior se aprecian dos 

grandes serpientes enroscadas que, con las fauces abiertas 

hacia arriba, le sirven de sosten. Miden entre 10 y 19 cm. 

de largo. Otros ornamentos de concha son las orejeras: 

discos de 9 a 10 cm. de diámetro con un sólo personaje al 

cual rodean grecas, círculos, calaveras, formas serpentinas 

y otros motivos simbólicos. 

5. Figurillas de barro 

Cubren un lapso de dos mil quinientos años, el Preclá 
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sico Medio al Posclásico Tardío. 

Ekholm (1944) y Mac Neish (1954). 

Han sido descritas por 

Revelan, dentro de su 

variedad, rasgos inconfundiblemente huastecos. Son sóli-

das, de color crema, con pintura de chapopote para realizar 

senos, ojos y cejas; van desnudas, salvo un breve taparrabo 

de pastillaje. Muchas veces las cabezas son planas y có~ 

cavas o La representación más frecuente es la mujer de cin 

tura estrecha, seños prominentes y apuntados, y caderas exa

geradamente amplias; los hombres son jugadores de pelota; hay 

también músicos. 

6. Vasijas de barro 

Hay evidencia de vasijas cerámicas desde el pr1mer 

milenio antes de la Era cristiana; en los primeros tiempos 

muestran influencias de Teotihuacán, de Oaxaca, de la región 

maya y del centro de Veracruz; para el período Pánuco IV 

(600 a 900) se nota un esti lo propio que se define para el 

Pánuco VI (1250 a 1521). Hay platos, vasija?, cajetes y ja 

rras con asa vertedera y puente. Las formas son esencial -

mente orgánicas: antropomorfas, zoomorfas y fitomorfas. De 

esta últimas, guajes y calabazas son monocromas, de color 

crema, en tanto que las otras llevan superficies y diseños 

lineales de colores oscuros: café negruzco y rojo guinda. 

Los colores realzan los razgos faciales y representan los co 

nocidos diseños simbólico~: doble S invertida, círculo con 
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disco al centro, formas oblongas, hexagonales u octagonales 

con puntos en su interior, y una cruz parecida a la de Malta. 

Un tipo de vasijas lleva por única representación un rostro 

humano maquillado de colores oscuros. Las vasijas de jor~ 

bados revelan las mismas soluciones formales que los joroba

dos de piedra. 

Beatriz de la Fuente 
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